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derar como tales a las de Méndez Bejarano y Guillermo Fraile porque
les falta una metodología rigurosa, cosa que no ocurre en la obra
de José Luis Abellán.

Basándoseen la aportación de las ciencias sociales, desdeñael
escribir una convencional historia de la filosofía para acercarsea
una historia de las ideasque dé cabida, en su concepción,a pensado-
res o escritoresque de otra forma no tendríanlugar. Porque,además,
su proyecto se halla totalmente inmerso dentro de una loable ambi-
ción: la de recuperartodo nuestro pasadocultural desdeuna nueva
perspectivapara que sirva de eje a nuestraconciencianacional. «La
falta de una historia del pensamientoespañol—dice en el prólogo—
elaborada con mínima solidez, con toda evidencia era un fallo en
la constitución de nuestra personalidadcolectiva como españoles.”

En esta hora de nacionalismos,una historia así concebida se va
deteniendoen aquellos momentosen que la conciencia nacional ad-
quiere sus momentos más críticos. Por eso no puede empezaresta
historia hasta 1474: lo anterior es mera prehistoria.

Tras los antecedentes,el renacimiento, el erasmismo,la repercu-
sión del descubrimientode América y la preponderanciade la Esco-
lástica renovadacomo «filosofía de la modernidad” adquierenen esta
obra una importancia hasta ahora nunca concedida. Evidentemente,
sólo un autor que durante tantos años se ha dedicado a la filosofía
española,sin ningún tipo de prejuicios, podía ofrecernos una obra
de tal madurez.

Antonio JIMÉNEZ GARCÍA

HIERRO 5. PESCADOR, José: Principios de Filosofía del Lenguaje.
1. Teoría de los Signos. Teoría de la Gramática. Epistemología
del Lenguaje.Alianza Editorial, Madrid, 1980 (Alianza Universi-
dad Textos, 25).

Ha aparecidoen la colección «Alianza UniversidadTextos” el pri-
mer volumen de los Principios de Filoso¡la del Lenguaje, del Profe-
sor Hierro. Los primeros capítulos versan sobre la naturalezay fun-
ción de la filosofía del lenguaje,los conceptosde signo y de lenguaje.
El capítulo 42 constituye un estudio pormenorizado dej concepto
de gramática en Chomsky y sus críticos, mientras que en el último
capítulo, el Prof. Hierro vuelve al tema, ya tratado por él en otra
publicación, de la adquisición del lenguaje, prestandoahora mayor
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atencióna los aspectospsicológicos del tema. A lo largo de una obra
muy influida en su elaboración por las actividadesdocentesde su
autor, el Prof. Hierro refleja un buen conocimiento crítico de la am-
plia bibliografía existente sobre estos temas.

J. 5.

REGLERA, Isidoro: La miseria de la razón. (El primer Wittgenstein).
Taurus,Madrid, 1980.

Dentro de los escasosestudios llevados a cabo por autores de
lengua castellana, sobre el complejo problema de la interpretación
de la filosofía de Wittgenstein, apareceahora el libro del profesor
Isidoro Reguera,que viene a cubrir un hueco importante en los estu~
dios de la historia filosófica contemporanea.

El libro consiste en un análisis epistemológico de la primera fi-
losofía de Wittgenstein. El planteamientode base es que el análisis
del conocimiento, o de la razón, tiene como base operatoria privile-
giada el campo lingiiistico, donde se expresasenso-perceptivamente
el pensamientoy donde es analizable,pues,por las argucias del aná-
lisis lógico. La conclusióngeneral del libro, a la que apuntasu título,
es la miseria de la razón o del lenguaje,es decir, su falta de referen-
cia a lo real, a lo místico. Se habla de «miseria de la razón” justamen-
te por su fracasoen aquello que la define esencialmente,dicha refe-
rencia a lo real. La falta de la pretendidaobjetividad del lenguaje o
del conocimiento podría expresarseclaramenteen los siguientestér-
minos: su realidad es la realidad pensada, la realidad tal como nos-
otros inevitablementela pensamos,el cómo del .mundo (fabricado ya
trn scendcntalment~-porda-lógica o--por-el - lenguaje-),--no--el-que--com~
pletivo; es decir el hecho de que el mundo siquiera sea, lo que sea,
lo místico, lo indecible. Desdeesta perspectivala razón o el lenguaje,
el conocimiento,sólo solucionalos problemasque ella misma plantea,
que ella misma crea en su ordenacióntrascendentaldel mundo. Los
auténticosproblemasde la vida, que no son los de la lógica ni los del
lenguaje, ni siquiera son rozadospor esarazón,puesno cabenen sus
instrumentos descriptivos. En ellos sólo cabe la ciencia que es lo
unico do lo que se puedehablar, aquello para lo cual ella determina
ya aprióricamente las condiciones de decibilidad. La miseria de la
razon es inevitable, como una culpa original. La estructura del es-
píritu humano os así, de hecho: al hablar (pensar) inevitablemente
perdemoslo real, creamosun mundo. Es el mediatismo trascenden-


